
   

Revista Geológica de América Central

ISSN: 0256-7024

percydenyerchavarria@gmail.com

Universidad de Costa Rica

Costa Rica

Alvarado, Guillermo E.; Lucas, Spencer G.; Gómez, Luis D.

Evidencias directas e indirectas sobre la probable coexistencia de bisontes y el ser humano en

Centroamérica durante el Holoceno

Revista Geológica de América Central, núm. 39, 2008, pp. 53-64

Universidad de Costa Rica

San José, Costa Rica

Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=45437346004

   Cómo citar el artículo

   Número completo

   Más información del artículo

   Página de la revista en redalyc.org

Sistema de Información Científica

Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal

Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto

http://www.redalyc.org/revista.oa?id=454
http://www.redalyc.org/revista.oa?id=454
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=45437346004
http://www.redalyc.org/comocitar.oa?id=45437346004
http://www.redalyc.org/fasciculo.oa?id=454&numero=37346
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=45437346004
http://www.redalyc.org/revista.oa?id=454
http://www.redalyc.org


Revista Geológica de América Central, 39: 53-64, 2008
ISSN: 0256-7024

Evidencias directas e indirectas sobre la 
probable coexistencia de bisontes y el SER 

HUMANO en Centroamérica durante el Holoceno

Guillermo E. Alvarado1*, Spencer G. Lucas2 & Luis D. Gómez3

1Escuela Centroamericana de Geología, Universidad de Costa Rica
2New Mexico Museum of Natural History and Science, 

1801 Mountain Road NW, Albuquerque, NM 87104-1375
3Organización para Estudios Tropicales, Apdo. 676-2050, 

San Pedro de Montes de Oca
*Autor para contacto: galvaradoi@ice.go.cr

(Recibido: 25/10/08 ; aceptado: 12/12/08)

ABSTRACT: We present a series of paleontological, archaeological and legend-based evidence that suggests to us that 
the American bison could have coexisted in some refugia with the Amerindians in Central America until as recently as 
150 A.D. The aforementioned brings to light the presence of the American bison, the largest extant mammal on the con-
tinent, as a possible new source of diet and clothing during the Holocene, which should be considered as a possibility 
on the list of megamammals that were potentially hunted on the Central American savannahs.
Key words: American bison, archaeology, Holocene, paleontology, Central America.

RESUMEN: Se presentan una serie de evidencias paleontológicas, arqueológicas y de leyendas que nos sugieren 
que los bisontes americanos pudieron haber coexistido en algunos reductos con los amerindios en América Central en 
fechas tan tardías como 150 años a.C. Lo anterior trae a la luz la presencia del bisonte americano, el mamífero más 
grande en la actualidad del continente, como un posible nuevo objeto de alimentación y ropaje durante el Holoceno, 
que debe de ser considerado como posible dentro de la lista de los megamamíferos que potencialmente eran cazados 
en las sabanas centroamericanas.
Palabras clave: Bisonte americano, arqueología, Holoceno, paleontología, América Central.

ALVARADO, G.E., lucas, s.g. & gomez, l.d., 2008: Evidencias directas e indirectas sobre la probable coexistencia de bisontes 
y el ser humano en Centroamérica durante el Holoceno.- Rev. Geól. Amér. Central, 39: 53-64.
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INTRODUCCIÓN

La presencia de fósiles de bisontes en 
América Central es reconocida en la literatura es-
pecializada desde hace varias décadas (Fig. 1). El 
bisonte fósil (Bison) está reportado en El Salvador 
(Stirton & Gealey, 1943, 1949; Webb & Perrigo, 
1984), y en Nicaragua (Williams, 1952; Howell 
& Macdonald, 1969; McDonald, 1981; Lucas et 
al., 2008; Lockley et al., 2008). Para una sinop-
sis actualizada sobre la paleovertebradología en 
América Central, ver Lucas et al. (2007). 

Sin embargo, igualmente desde hace más de 
varias décadas, se planteaba la remota posibilidad 
de que los bisontes pudieran haber existido hasta el 
Holoceno (Williams, 1952) e inclusive la posibili-
dad de que sobrevivieran hasta épocas recientes en 
Centroamérica (ver Gómez, 1986). Efectivamente, 
recientes estudios en Nicaragua nos traen de nue-
vo la inquietante posibilidad de la coexistencia del 
hombre con los bisontes (Williams, 1952; Lockley 
et al., 2007, 2008), pero mientras que la edad tra-
dicionalmente tomada de unos 6000 años a.P. nos 
hablaba de su convivencia durante el período ar-
queológico Arcaico, la nueva edad establecida de 
tan solo 2100 años a.P. para estratos correlacio-
narles (ver Schmincke et al., 2009), nos obliga a 
replantearnos el hecho de que durante el estable-
cimiento de la agricultura y la confección de ce-
rámica precolombina, los bisontes aún poblaban 
Centroamérica, aunque muy probablemente en for-
ma muy reducida.

El presente trabajo expone una serie de evi-
dencias sobre la coexistencia de bisontes con el 
hombre americano en Centroamérica, que varían 
desde muy sólidas, como lo son la localidad pa-
leontológica El Recreo en Nicaragua, sugestivas 
como una escultura arqueológica en Costa Rica, 
y otras menos sólidas como la interpretación de 
de tradiciones orales –leyendas- en una comarca 
de Costa Rica. 

Los bisontes en el Nuevo y Viejo Mundo

El Bison emigró de Eurasia a Norte América 
durante el Pleistoceno, y su presencia más austral 
en Norte América en la latidud de 55ºN es usual-
mente tomado para definir el inicio de la “edad” 
mamífera-terrestre Rancholabreana (Bell et al., 
2004). Asociaciones temporales del arribo del 
Bison en los 48 estados inferiores de los Estados 
Unidos de Norteamérica y áreas más al sur están 
pobremente definidas y tan solo se sugiere una 
edad de aproximadamente 200 ka (e.g., Kurtén 
& Anderson, 1980; Bell et al., 2004). Los bi-
sontes poseen un registro fósil extenso en la 
parte central y oeste de Los Estados Unidos y 
sur del Canadá, pero muy escaso en México y 
América Central. 

En Norteamérica existen pocos restos fósiles 
de bisontes datados más antiguos que 12 000 años 
atrás, pero estos se incrementan significativamen-
te entre 11 500 y 7000 años atrás (Fig. 2), lo que 
al parecer está relacionado con la extinción de 
otros megamamíferos que se alimentaban del pas-
to (Mammuthus, Equus, etc.). Entre 7000 y 4000 
años atrás, la extensa presencia de bisontes en las 
grandes praderas al parecer estaba relacionado 
con la existencia temporal de un clima más cálido 
(Guthrie, 1990).

La ecología se encuentra, sin embargo, en un 
gran aprieto cuando ha de justificar por qué los 
caballos se difundieron durante del Pleistoceno 
desde el norte hacia el sur de América pero no los 
bisontes y los berrendos, ungulados herbívoros 
como los caballos (Simpson, 1983). No obstante, 
existen reportes aislados de la presencia de bó-
vidos en Sudamérica: el Colombibos atactoden-
tus en Colombia (Hernández & Porta, 1960) y el 
Platatherium en Argentina (Holffstetter, 1971). 

Fig. 1: Principales países y localidades mencionados en el tex-
to: 1. Hormiguero (El Salvador), 2. Jalapa, 3. Río Viejo y El 
Recreo/El Cauce (Nicaragua), 5. Toro Amarillo y 6. Río Brujo 
(Costa Rica). 
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Fig. 2: El efecto de la extinción de la megafauna sobre el número de bisontes (simplificado de Guthrie, 1990). 

Aunque a priori, la presencia de bóvidos en el 
Pleistoceno sudamericano parece muy improba-
ble, dado que cuando se implantan en una comar-
ca, suelen vivir en rebaños numerosos, no concor-
dando con los hallazgos aislados y escasísimos 
restos fósiles, sin embargo, debemos de aceptar 
su presencia ante las evidencias paleontológicas 
(Hoffstetter, 1971). 

La distribución geográfica de los bisontes 
durante el Cuaternario era muy extensa (Guthrie, 
1990, Fig. 3), pero durante la conquista y colo-
nia fueron muy perseguidos por su carne, pieles 
y deporte de caza, por lo que casi se le llegó a 
extinguir en Norteamérica. Hoy día sobrevive en 
las reservas y parques zoológicos.

Los bisontes son artiodáctilos nómadas, de la 
familia de los bóvidos y subfamilia de los bovinos. 
En la actualidad se tienen dos especies de bisontes. 
El bisonte europeo, Bison bonasus, que sobrevive 
altamente protegido en pequeños jardines boscosos, 
en donde prefiere vivir, siendo menos robusto, más 
alto y delgado que su equivalente norteamericano, 
el Bison bison, que vive en su estado natural en las 
praderas de Norteamérica (desde el norte de México 
hasta Canadá) y es el mayor de todos los mamíferos 
terrestres existentes en América. Su longitud es de 
unos 3 m y su alzada de 1,9 m, siendo más grande 
los machos que las hembras. Su peso varía entre 450 
y 1350 kg, aunque la media es entre 600 y 800 kg. 
Erróneamente se le ha llamado búfalo americano y 
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antiguamente se le conocía como cíbolo, muy abun-
dante al inicio del Holoceno en Norteamérica, pero 
su caza descontrolada casi lo exterminó a partir del 
siglo XIX (Il Mondo degli Animali, 1968). 

El padre Francisco Ximénez (1722) en 
su notable Historia Natural del Reino de 
Guatemala, hace referencia a unos animales 
llamados “cíbolas”, a los que los traductores al 
español moderno lo interpretan como “búfalos 
americanos”, que correspondería con los bison-
tes. Ximénez se basó en datos por él recibidos 
de otras personas, al igual que Francisco López 
de Gómara, en su Historia general de las Indias 
de 1552, dedica un capítulo a “Las vacas joro-
badas de Quivira” del norte de México, cuya 
descripción se ajusta a la del bisonte. López de 
Gómara nunca estuvo en América y de seguro 
tomó su información de Gonzalo Fernández de 
Oviedo, quien fue el primer cronista español 
en mencionar y describir esos artiodáctilos en 
el Libro 12, capítulo 40, “De las vacas de la 
tierra septentrional”, en la primera parte de 
su Historia General y Natural de las Indias, 

de 1535, que no incluyó las ilustraciones que 
Oviedo indica (cf. Turner, 1985). 

De la descripción y re-interpretación de los lu-
gares citados en dichos textos antiguos, se despren-
de que los primeros bisontes fueron observados 
en lo que hoy día es el oriente mexicano y muy al 
norte de México, en la otrora tierra llamada Cíbola 
o Nueva España, en posible correspondencia con 
Puebla y alrededores. En efecto, no hay mención 
de bisontes en el zoológico de Moctezuma en la 
segunda de las Cartas de Relación de Hernán 
Cortés a Carlos V, que es muy detallada, así como 
Bernardino de Sahagún no los menciona en su 
Historia General de las Cosas de Nueva España (cf. 
Martín del Campo, 1938-1941). 

EVIDENCIAS

Bisontes Pleistocenos en América Central

Los registros fósiles confirmados para América 
Central son pocos, siendo uno para El Salvador y 

Fig. 3: El gran cinturón de máxima abundancia del bisonte en Eurasia y en Norteamérica y máxima distribución geográfica en 
Mesoamérica durante el Cuaternario (según Guthrie, 1990, modificada por Alvarado, 1994). 
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dos para Nicaragua. Lucas et al. (2007) enlistó el 
Bison para el Pleistoceno de Honduras, pero este 
fue un error, dado que ninguna fuente primaria de 
literatura de los mamíferos hondureños pleistocéni-
cos (McGrew, 1942; Webb & Perrigo, 1984; Lucas, 
2008) lo documentan. El registro de El Salvador 
está dado para la localidad llamada El Hormiguero 
(San Juan del Sur), donde el Bison está asociado 
con el extinto capybara (Neochoerus pinckneyi), 
gliptodonte (Glyptotherium sp.), el perezoso gi-
gante (Eremotherium laurillardi), tigre dientes 
de sable (Smilodon sp.), toxodonte (Mixotoxodon 
larensis) y gonfoterio (Cuvieronious hyodon), 
todos mamíferos Pleistocénos, así como el caba-
llo (Equus) y camélido (Stirton & Gealey, 1949; 
Webb & Perrigo, 1984; Cisneros, 2008). Un regis-
tro Pleistoceno de Bison para el sur de Nicaragua 
procede de la localidad de Río Viejo, donde está 
asociado con el toxodonte, el gonfoterio, y el 
caballo (Howell & Macdonald, 1969; Lucas et 
al., 2008). Existe otro registro de Bison para 
Nicaragua re-examinado por Lucas et al. (2008) 
según el holotipo de Bos scaphoceras Cope, 1895 
para Jalapa en el norte de Nicaragua, para el cual 
McDonald (1981) dio la sinonimia con la especie 
del Pleistoceno Tardío B. antiquus. Este registro 
de Bison está asociado con la fauna de megamamí-
feros extintos incluyendo gonfoterios, el toxodonte 
Mixotoxodon y el extinto capibara Neochoerus ae-
sopi (Lucas et al., 2008). 

Así, existe un registro fósil Pleistoceno 
esparcido de Bison que demuestra que el gé-
nero colonizó Centroamérica (Fig. 1). Tal y 
como McDonald (1981) denotó, el registro fó-
sil Pleistocénico centroamericano (y del sur de 
México) de Bison probablemente indica la exis-
tencia de pequeñas y aisladas poblaciones de 
bisontes adaptados al bosque y tierras boscosas. 
No existen huesos subfósiles Holocenos de Bison 
hasta ahora encontrados en América Central. 

La localidad arqueofaunal de Acahualinca-El 
Recreo, Nicaragua

Williams (1952) reporta las huellas de pisa-
das de bisontes en Nicaragua en el sitio El Recreo. 
Recientes estudios fueron realizados con alta ri-
gurosidad científica sobre la famosa localidad de 

Acahualinca (conocida también como El Cauce) y 
El Recreo, en las cercanías de Managua, Nicaragua, 
ya sea desde el punto de vista del análisis de las 
trazas (pisadas de animales), como desde el punto 
de vista vulcanológico (Lockley et al., 2007, 2008, 
2009; Schmincke et al., 2009). 

En la colección de fósiles del Field Museum 
of Natural History, Chicago (FMNH), dos mol-
des de las huellas de bisontes catalogadas como 
FMNH 26998 (Fig. 4) y procedentes de Nicaragua, 
al parecer provienen con certeza de la localidad 
El Recreo. En efecto, uno de los moldes (Fig. 
4A) calza perfecto con la ilustración de Williams 
(1952, en su Fig. 11b), y el otro (Fig. 4B) igual-
mente se parece a la huella ilustrada por Williams 
(1952, en su Fig. 11e) para El Recreo. Estas son 
las huellas de un artiodáctilo relativamente gran-
de (hasta 15 cm de largo y 16 cm de ancho), cer-
canamente tan ancho como largo, teniendo un 
despunte anterior digitiforme, extremos digitifor-
mes, márgenes digitales posteriores redondeadas, 
y una separación interdigital completa. No se tra-
ta de una huella de un camélido por que ellos no 
tienen un extremo anterior digitiforme divergente, 
no son puntiagudos anteriormente (ellos carecen 
de improntas “pinciformes”), además tienen un 
surco medial dividiendo las impresiones digita-
les y no son “con forma de corazón” (mucho más 
ancho posteriormente que anteriormente) siendo 
todas esta evidencias las que le distinguen de una 
huella de bóvido de un camélido (Lucas and Hunt, 
2007). En su lugar, son muy similares de las hue-
llas de Bison ilustradas por Murie (1974, en su 
Fig. 130), criterios utilizados para su asignación 
por Lockley et al. (2008). 

Estos estudios trajeron a la luz la existencia de 
claras huellas de bisontes, zarigüeya (Didelphis) y 
de unos 15 Homo sapiens (Lockley et al., 2007, 
2008, 2009), preservadas en una capa de barro 
volcánico (ceniza húmeda) en los sitios El Recreo 
y El Cauce, originalmente consideradas de unos 
6500 años de antigüedad, pero que con base en 
detallados estudios regionales y locales de correla-
ción tefroestratigráfica, geoquímica y radiocrono-
lógica, se determinó una edad más reciente de tan 
solo 2100 años a.P. (Schmincke et al., 2009). Ya 
Williams (1952) comentaba que la existencia de 
huellas bisontes en dicho contexto arqueológico, 
sugería que el bisonte probablemente se extinguió 
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en esta región no más tarde que los 2000 años a.P., 
puesto que nunca se han encontrado huesos aso-
ciados con la cerámica precolombina. 

Las trazas de bisontes estaban preservadas 
en el sitio El Recreo (Figs. 1 y 4), 2,5 km al sur 
del sitio de Acahualinca (El Cauce), pero hoy 
día no son accesibles, sin embargo, su compro-
bación puedo realizarse debido al análisis de 
fotografías y moldes preservados en el Chicago 
Field Museum de Historia Natural (Lockley et al., 
2008). Williams (1952, p. 6 y 28) plantea el hecho 
de que el nivel estratigráfico de las huellas de bi-
sonte (sitio El Recreo) y las huellas humanas (sitio 
El Cauce), se encuentran aproximadamente en el 
mismo nivel estratigráfico. Desgraciadamente, el 
sitio El Recreo, originalmente utilizado para ex-
traer ladrillos de tobas para construcción (unidad 
II en la correlación de Schmincke et al., 2009), no 
es más accesible por el momento debido a que se 
construyó en dicho lugar. 

La arqueo-escultura de un bisote, Costa Rica

Aproximadamente en 1982, uno de los coau-
tores (LDG) mientras exploraba el río Brujo (unos 
5-6 km aguas arriba de su intersección con la 
Interamericana) en la búsqueda de fósiles de plan-
tas reportadas posteriormente por Kessel (1983) 
y por Gómez (1986), le informaron de una loca-
lidad precolombina superficial en la que se halló 
una escultura precolombina (Figs. 1 y 5). 

Arqueológicamente hablando, es escultura an-
tropomorfa, que tiene las manos o pies pegados al 
vientre en ambos lados, con tendencia estilística a 
redondear y exagerar las formas, de las llamadas 
de bulto, y forma una unidad muy característico 
de la estatuaria sureña, cuya cronología es tardía, 
Chiriquí (700-1500 d.C.), de distribución muy am-
plia, desde la costa pacífica sur hasta tierra adentro, 
desde Palmar, San Vito, e inclusive San Isidro del 
General (M. Sanchez, com. escrita, 2009). 

Si se analiza la forma con otra perspectiva 
más abierta, se podría argumentar que posee una 
clara forma de bisonte, sobresaliendo su caracte-
rística joroba, cuernos curvados hacia atrás y una 
gran cabeza en proporción con el cuerpo con in-
clusive una barbilla (Fig. 5, Tabla 1). De la tabla 
1 se desprende que sorprendentemente la pieza 

arqueológica está confeccionada cercana a la 
escala de un bisonte americano. La roca talla-
da al parecer se trata de una arenisca de grano 
medio, rica en cristales procedentes de rocas 
ígneas, color café-grisáceo oscuro con leves to-
nos verdosos (visto en una muesca interna ex-
puesta), pero globalmente, posee un claro tono 
amarillento superficial. 

Alvarado (2006), en su estudio sobre la fuen-
tes de la materia prima de la lítica precolombina 
del actual territorio de Costa Rica, concluye que 
los objetos líticos arqueológicos, en su mayoría 
suelen estar localizados en un radio no mayor de 
15 km, y generalmente inferior a los 7 km de la 
fuente del material, con excepción de ciertos im-
plementos líticos pequeños con valor canjeable o 
espiritual (p.ej. jades, cuarzos, etc.). Por ello, la 
pieza y su litología con toda probabilidad deben 
de proceder de una fuente cercana. En efecto, la 
roca de que está constituida, arenisca, abunda en 
los alrededores del sitio del hallazgo.

Otro hecho notorio es el hecho de que en la 
región sur de Costa Rica así como en otros lu-
gares del país, siempre se ha discutido sobre la 
existencia de sabanas actuales y pasadas duran-
te el Pleistoceno. Los tipos de vegetación fósil 
como actual, parecen sugerir sin lugar a dudas la 
existencia de sabanas hasta nuestros días (Kessel, 
1983; Gómez, 1986), siendo este un hábitat idó-
neo para los bisontes del pasado. 

La leyenda del “toro amarillo”, Costa Rica

Existe una antigua tradición oral entre los pobla-
dores de las pintorescas comarcas de Toro Amarillo 
o Bajos del Toro” (1400 m s. n. m.) y de Colonia 
Toro (740 m s. n. m), ambas situadas en el valle 
intermontano del río Toro (antiguamente llamado 
Toro Amarillo) en la Cordillera volcánica Central de 
Costa Rica, en donde se habla que a la llegada de los 
primeros colonizadores observaron un tipo de “toro” 
diferente al ganado vacuno que estaba siendo intro-
ducido por los españoles (Fig. 1): 

“Contaba mi padre que el origen del nombre 
de la población de Toro Amarillo o Bajos del Toro 
se remonta a principios del siglo pasado siglo 
[XIX] cuando los primeros habitantes llegaron a 
esta región que se ubica en un bajo, procedente 
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de Sabana Redonda, por Poás. Se dice que por 
aquellos tiempos pastaba un animal semejante a 
un toro. Su color era amarillento, cuernos vueltos 
hacia atrás, hocico puntiagudo, mugido fuerte y 
sus cascos dejaban una marca diferente a la del 
ganado vacuno. Dicho animal provocaba temor 
entre los primeros habitantes, muchos de los cua-
les trataron de darle caza, pero con el tiempo se 
dieron cuenta que no era peligroso y pastoreaba 
con el recién introducido ganado vacuno” (O. 
Porras, com. verb., 1985, en Alvarado, 2000). 

Esta leyenda se mantiene aún entre los po-
bladores ancianos de la región, particularmente en 
los del distrito de Toro Amarillo del cantón XII de 
Valverde Vega. provincia Alajuela 

Teniendo presente todas las evidencias an-
teriores en Nicaragua, que son bastante contun-
dentes, la presente leyenda toma fuerza dado 
que se podría tratar efectivamente de un bison-
te, aunque la verdad con probabilidad nunca se 
llegue a dilucidar. Sin embargo, si resulta sor-
prendente que dos poblados, un río y un cerro 

Fig. 4: Moldes de las huellas de Bison del sitio Holoceno El Recreo, Nicaragua, procedentes de la colección del Field Museum of 
Natural History, Chicago, FMNH 26998. Barra de escala en cm.
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(hoy día innominado en los mapas recientes) 
aparezcan con los nombres Toro (4 veces cita-
do) y con el calificativo de Amarillo (3 veces), 
demostrando que dicho supuesto rumiante era 
en efecto particular y diferente al ganado recién 
introducido. El adjetivo de “amarillo” puede de-
berse al color que pueden tomar las piedras en 
el río debido a la acidez de las aguas, tal y como 
se observó después de las corrientes de barro a 
raiz del terremoto de Cinchona del 2009, o bien 
por el color general del rumiante. Resulta muy 
casual, que el color general de la pieza arqueo-
lógica de la zona Sur, previamente descrita, sea 
de tonos amarillos. El clima del valle del río 
Toro es tropical lluvioso, pero mientras que en 
Bajos del Toro las temperaturas suelen ser fres-
cas o incluso frías (16-24ºC), mientras que en 
la Colonia Toro son algo más cálidas, debido al 
gradiente topográfico.

En tal caso, las poblaciones de Toro 
Amarillo (Bajos del Toro) y la Colonia Toro, 
no es claro cuándo se establecieron, aunque 
con probabilidad fue en algún momento en el 
XIX, particularmente Toro Amarillo, puesto 
que a pesar de que von Frantzius (1861a, b) 
no las menciona en sus trabajos (ya sea por 
no existir o más probablemente por ser aldeas 
muy pequeñas), pero sí en cambio mencio-
na el río Toro Amarillo y el cerro del mismo 
nombre. Ya para 1911 se describe claramente 
a Toro Amarillo como una población de unas 
100 personas distribuidas en 25 casas. No se-
ría de extrañar que este valle estuviese aislado 
por siglos, debido al profundo cañón fluvial del 
río Toro, y salvaguardado por los prominentes 
cerros volcánicos de Chocosuela y Poás, y las 
temperaturas relativamente gélidas hasta tem-
pladas, con una fuerte precipitación pluvial. 

Comparación Relación largo/alto del cuerpo Relación alto/largo de la cabeza

Bisonte americano 1,47-1,72 1,22-1,66

Pieza arqueológica de bisonte 1,27 1,66

Tabla 1

Comparación entre las relaciones de tamaño de cuerpo completo y de la cabeza del bisonte americano con la pieza arqueológica del Brujo. 

Fig. 5: Figura posible de un bisonte. Vista lateral y frontal. Piedra arenisca. Procedencia: Río Brujo, Costa Rica. Largo: 14 cm. 
Altura: 11. Período Chiriquí (700-1500 d.C.). Actualmente la pieza forma parte del Museo Nacional de Costa Rica.
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DISCUSIÓN

La información paleontológica y geocrono-
lógica nos indica claramente que los bisontes en 
Norteamérica se incrementaron significativamen-
te, al contrario que otros megamamíferos, después 
de la introducción masiva del hombre al nuevo 
mundo (Guthrie, 1990).

Todas las líneas de evidencia planteadas, 
desde los inequívocos hallazgos arqueofaunales 
en Nicaragua, de edad probable de hace unos 
2100 años a.P. (aproximadamente 150 a.C.), 
hasta la escultura zoomórfica en Costa Rica que 
se puede asociar a un bisonte, nos hace pensar 
en la convivencia de bisontes con el hombre du-
rante los períodos arqueológicos de Integración 
Cacical (200 a.C.-1500 d.C.), en donde la pesca 
y la cacería fueron de alguna importancia, pero 
sobresalió la agricultura. El que nuestros indí-
genas describieran oralmente o en su lítica y 
cerámica faunas lejanas no es frecuente, pero al 
parecer tampoco algo raro. En Costa Rica se ha 
descrito una cerámica zoomorfa que representa 
un típico camélido andino. A ello le debemos 
de agregar, con su grado de reservas, la inter-
pretación de la débil pero no menos inquietante 

leyenda de la población bautizada Toro Amarillo-
Bajos del Toro. Todo ello nos obliga a pensar que 
los bisontes se extendieron desde Norteamérica 
hasta Nicaragua, y quizás Costa Rica, durante el 
Holoceno, incluyendo la posibilidad por evaluar-
se del contacto con los españoles. 

La causa de extinción del bisonte americano 
en Mesoamérica al parecer pudo ser, en sus ini-
cios, las grandes cacerías, pero después el aisla-
miento hasta su completa extinción desde el sur 
de México hasta Costa Rica, al estar representa-
dos por poblaciones aisladas en lugar de grupos 
extensos dispersos en grandes praderas, particu-
larmente al tener contacto con los humanos. 

Todo esto nos abre una nueva página 
en la cual un megamamífero, hoy extinto en 
Mesoamérica, pudo ser objeto de alimentación y 
ropaje durante el final del Pleistoceno (Fig. 6) y 
gran parte del Holoceno y, por ello, debe de ser 
agregado a la lista probable de fauna que caza-
ban los amerindios en Centroamérica y deberá de 
re-evaluarse con otros ojos algunas de las figuras 
precolombinas antropomórficas y zoomórficas a 
la luz de estos resultados. Claramente, nuevos 
estudios paleotológicos, tefroestratigráficos y 
geoarqueológicos son requeridos.

Fig. 6: Reconstrucción de una escena del Pleistoceno en una sabana y sabana arbolada en el lago de Nicaragua mirando hacia Costa 
Rica. Se observan los bisontes, caballos y un elefante imperial. Basado en Alvarado (1994). 
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